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LA CUESTION JUDIA EN LA ACTUALIDAD

Entre el Viejo Sionismo y el Nuevo

Antisemitismo

Por Walter Laqueur (encounter, agosto

1971)

En un ensayo escrito en 1966 y recien

temente vuelto s publicar, el profesor Je.

L. Talmon notaba de paso que el término

"Cuestion Judía", ya no era môs mencionado

en esa época (1). Pero si el término ha pa

Ti)Los

recientesensayos de Telmon sobre

historia judia, Israel Amongthe Nations

(veidenfeld and Nicolson, London 1970) son

muy recomendebles. Lo mismo sucede con The

Politics of Assimilation, A Study of the

French Jewish Community at the time of the

Dreyfus Affair (Okford University Press,

1971). Y el libro de Henry Feingold: The

Politics of Rescue: The Roosevelt Adminis-

tration and the Holocaust 1938-1945 (Rut-

gers University Press, New Brunswick 1970).

Libros escolósticos en el mejorsentido de

la palabra, bien escritos; adiciones nece-

392188 al tan rechazado cempo de la histo-.

"1082811898 moderno. 4 :
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sado de moda, la cosa en si no lo ha hecho,

El destino de los judíos, como individuos y

en el seno de sus comunidades, continúa tenien

do actualidad en .el mundo de la prensa. La

terminologia en uso, por supuesto, estã sujeta

s combios. De acuerdo con 15 resoluciôn del

comité central del Partido Comunistas Checoslo-

vaco (diciembre 1º de 1970), los "sionistas

checos!" hicieron necesaria la intervenciôn so

viética de 1968, Pero Kriegel, Loebl, Golds-

ticker, Pelikan y demôs villanos no son mês

sionistas que Breshniev y Kosygin. Los Pantera

Negras han atacado a Abbie Hoffman y Jerry

Rubin acusôndolos de "sionistas'!, aún cuando

su actitud para con el Estado de Israel no di-

fiere esencialmente de la de Eldridge Cleavers

En lo que concierne a los judios, algunos de

sus enemigos prefieren llomor a 18 82808 un

instrumento de agricultura y no azada. El anti

semitismo se está poniendo de mods otra vez en

algunos círculos, aunque todavia uno se vea

obligado a utilizar ciertas convenciones yre-

glas de juegos |
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sado de mods, la cosa en sí no lo ha hecho,

El destino de los judios, como individuos y

en el seno de sus comunidades, continús tenien

do actuslidad en .el mundo de la prensa. La

terminologia en uso, por supuesto, está sujeta

a cambios. De acuerdo con 1s resoluciôn del

comité central del Partido Comunists Checoslo-

vaco (diciembre 1º de 1970), los "sionistas

checos" hicieron necesaria la intervención so

viética de 1968. Pero Kriegel, Loebl, Golds-

ticker, Pelikon y demóôs villanos no son mês

sionistas que Breshniev y Kosygin. Los Pantera

Negras han atacado a Abbie Hoffman y Jerry

Rubin acusôndolos de '"sionistas', aún cuando

su actitud para con el Estado de Israel no di-

fiere esencialmente de la de Eldridge Cleaver.

En lo que concierne a los judíos, algunos de

sus enemigos prefieren llamor 8 18 82868 un

instrumento de agricultura ‎קץםס 82868. 21 1

semitismo 566 8 poniendo de moda otra vez en

algunos círculos, aunque todavia uno se vea

obligado a utilizar ciertas convenciones y re-

glas de juegos

 

   

   

No solamente en Praga y entre los Pan

teras Negras se mira mal a los judíos. Ho-

ce cincuenta afios el Manchester Guardian,

tomô parte en la defensa de 108 1001089

cuentemente, en contra de sus detractores

y perseguidores. Una comparaciôón entre los

titulares que anuncisban los recientes jui

cios de Burgos y Leningrado, demuestra que

los actitudes hon combiado ("LA PENA DE
MUERTE A LOS VASCOS CONMUEVE AL MUNDO",

por un lado, y por el otro "ISRAEL SOSTIE

“NE UNA PCLITICA DE FURIA EN RUSIA").

Pero no estaria bien tomsr un periódi

co particular para sefialar una opinión ge-

neral; la prensa liberal de Alemania Occi-

dental (Der Spiegel, Die Seit) y de Francia

no ha reaccionado de modo distinto. Mós de

un cuarto de siglo ha pasádo desde la môs

grande catástrofe ocurrida en 15 historia

del Pueblo Judio. Período durante el cual

los judíos gozaron de una simpatia bastan-

te amplia. Occidente se sentia incômodo,

un poco culpable por el destino sufrido

por millones de judios durante lo época de

Hitler. En los afios amenazantes, cuando

los judíos de Europa Central todavia tenían

la posibilidad de emigrar, enconiraron las  

/

puertas de 108 0%2‎ע08 7281868 06229088. 28 0-

siciôn tomada por los psíses mencionados, .

sostenío que si bien los judfos formaban

parte de la misma fomilia humana (suposi-

ción no demasiado segura), ellos no eran

necessariamente sus hermanos responsables.

Teníon obligaciones y objetivos mês urgen-

tes. Como dijera el representante de Aus-

tralia, brutzl pero candorosamente, en 8

conferencia de Evian, reunida en 1938 para

buscar refugio a los judios de Europa Cen=

tral: no tenemos problema judío ni quere-

mos importer uno. Otros participantes ha-

blaron móôs elegantemênte; mostraron preo-

cupeciôn, aprehensión y disgusto. Pero el

consenso era total: no solo la República

Dominicana arriesgoria la posibilidad de

contaminarse con los inmigrontes judíoss.

No estó del todo claro lo que podiían

haber hecho los aliados entre 1941 y 1943

pera detener los asesinatos en masa; pero

existen muy pocas dudas de que hubiera

existido el deseo de hacerlo. El argumen-

to empleado por los portavoces aliados en

1944, sostenia que bombardear Auschwitz

hubiera sido "contraproducente!!, puesto

que hubiera podido provocar una represalia

aun mayor por parte de Hitler, paro decir 3
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lo menos, O, para citarel objetivo estu-

dio de Henry. Feingold, Politics of Rescue,

que "peor represalia que Auschwitz" era

posible o sl menos concebible, quedó en

secreto entre los líderes aliados.

MAS DE UN CUARTO DE SIGLO ha psadaos

Ya no existen más sentimientos de culpa,

y si los términos como "genocidio!! o "aus

chwitz" todavia forman perte del vocabula

rio político, son aplicados para hablar

de situaciones y sucesos muy diferentes.

"Auschwitz"! es utilizado ahora pora des=

cribir la vida de un gueto negro; "geno-

cidio'', es referido al tratamiento dado

8 los negros en las universidades norte-

americanas. La "Cuestión Judíia"!, en o-

tras palabras, se transfornô en algo re-

petitivo y aburrido, aún cuando todavia

persista y estô mós cerca de desaparecer

que hace un siglo. 21 Estado Judio, a pe-

Sor de sus logros, no proveyó lo que Herzl

pensó: "una solución moderna 88

judio", para citar sus famosas palabras.

Tanto para liberalismo como para el socia

lismo revolucionsrio, las dos ideologias

que se adjudican la misión de resolverlo,
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frente a los sucesos de las últimastres ge-
neraciones, no se han cumplido sus prediccio

תפסב

706068585 38

MUCHAS GENERACIONES de Europa Central

y Occidental crecieron bajo el espiritu opti

mista del Iluminismo. Creyeron con Herder que

116868218 61 818 en uge nadie en Europa se pre

guntaria si era judio o cristiano porque tam

bién los judíos vivirian de acuerdo a las leyes

europeas, contribuyendo 8 su propio desarrollo.

En iuropa Oriental, con su mosiva concentracién

de judios, la situación era diferente, pero

aun fuera de Rusia y Rumania el nacimiento de.

un antisemitismo racial, hacia fines del siglo

XIX, no afectó demasiado sl optimismo general.

Hubieron Casandras, pero no necesariamente to-

dos ellos sionistss. Ehrenberg, el comerciante

10650 861 libro Weg ins Freie (1908) de Artur
Schnitzler, menciona a su joven compafiero, un

socialista judio, que no la pasarê mejor que

los judíos liberales y filogermanos anteriores.

81:
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sQuien creó los movimientos co

mo el nacionalismo y el libera

lismo alemén en Austria? Los

judios. sQuiénes los abandona-

ron e injuriaron como a perros?

Los liberales y nacionalistas

alemanes. Exactamente lo mismo

ocurrirê con el socialismo y

el comunismo. iUna vez que la

sopa estô servido, serás hecha

do de la mesa!

O como dijera Max Nordau, spostrofan

do 8 108 judios socialistas: Bajo el socia

lismo volverôn a encontrar otro vez lo mis

mo, el viejo conocido: el antisemitismo.,

Es cierto que Marx y Lasalle eraon judios,

pero Jesús también lo fue, y en lo que

respecta a mi conocimiento, este hecho no

afectô 15 actitud cristiana hacia los ju-

dios. En 1929, el editor del semi-oficial

Gaseta Polska, escribió: "Ke gustan mucho

los daneses. Pero si hubiera tres millones

de ellos, rogaria a Dios que los sacara de

mi vista. Tal vez nos gustarian los judios

si solo hubiera 50.000 de ellos en Polonia"

Cuatro décadas después, veinticinco afios

de socialismo mês tarde, quedaban menos de
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frente 8 los sucesos de las últimas tres ge-

neraciones, no se han cumplido sus prediccio

nes.

Voces Solitarias

MUCHAS GENERACIONES de Europa Central

y Occidental crecieron bajo el espíritu opti

mista del Iluminismo. Creyeron con Herder que

llegaria 61 418 en uge nadie en Europa se pre

guntaria si era judio o cristiano porque tam

biéên los judíos vivirian de acuerdo a las leyes

europeas, contribuyendo a su propio desarrollo.

En “iuropa Oriental, con su masiva concentración

de judios, ls situación ecra diferente, pero

aun fuera de Rusia y Rumania el nacimiento de

un antisemitismo racial, hacia fines del siglo

XIX, no afectó demasisdo 21 optimismo general.

Hubieron Casandras, pero no necesariamente to-

dos ellos sionistas. Ehrenberg, el comerciante

judio del libro Weg ins Freie (1908) de Artur

Schnitzler, menciona a su joven compafero, un

socialista judio, que no la pasarê mejor que

los judíos liberales y filogermanos anteriores.
,

89 1

sQuien creó los movimientos co

mo el nacionalismo y el libera

lismo alemén en Austria? Los

judios. squiénes los abandona-

ron e injuriaron como a perros?

Los liberales y nacionalistas

elemanes. Exactamente lo mismo

ocurrirê con el socialismo y

el comunismo. ilna vez que la

sopa estã servido, serás hecha

do de la mesa!

O como dijera Kax Nordau, apostrofan

do a los judios socialistas: Bajo el socia

lismo volverôn a encontrar otra vez lo mis

mo, el viejo conocido: el antisemitismo.

Es cierto que Marx y Lasalle eraon judios,

pero Jesús también lo fue, y en lo que

respecta a mi conocimiento, este hecho no

afectô lo actitud cristiana hacia los ju-

dios. En 1929, el editor del semi-oficial

Gaseta Polska, escribió: "ke gustan mucho

los daneses. Pero si hubiera tres millones

de ellos, rogaria a Dios que los sacara de

mi vista. Tal vez nos gustarian los judios

si solo hubiera 50.000 de ellos en Polonia!

Cuatro décadas después, veinticinco afios

de socialismo môs tarde, quedsban menos de  

 
50.000 judíos, pero los polacos no gustaron de

ellos tampoco entoncess.

No era solamente en Viena o en Budapest,

que se sentia agudamente la forma que írian a

tomar las cosas. Ningún escritor judeo-alemén

se sintió mês estado 8 su país de nocimiento

que Jacob Wasserman, cuyos libros eran tan po-

puleres en los aos anteriores y posteriores a

lo Primera Guerra Mundial. Y aún así, él mismo

llegô a las siguientes pesimistos conclusiones,

respecto de la simbiosis cultural:

Es vano buscar la sombra. Dirôn: el

cobarde, Se está ocultando por su

sentimiento de culpa, su mala con=

ciencia. Es en vano ir hasta ellos

y ofrecerles una mano; dirán: gPor

qué se toma tales libertades con

su impertinencia judia? Es en vano

confiar en- ellos como camarada de

armas o ciudadano. Dicen: es Proteq

puede adquirir cuslquier forma. En

vano es ayudarlos 8 110628286 8

sus cedenas de esclavos. Dicen: sin

duda alguna le es beneficioso, Es

en vano contra-atacar el veneno.

Descubrirôn: uno nuevo.

      



 

Hoy que admitir

voces solitarias. La

judíos alemanes (asi

ceses e ingleses) no

un tremendo progreso

 
  

que en esa época, eran

gran mayoria de los

como también los fran-

eran escritores ni pro

fetas y conducian sus asuntos personales y

profesionales, como un cuidadoso optimismo

puesto en el futuro. Sention que los distin

ciones nacionales estaban perdiendo impor-

tancia en todo el mundo. Hsbian realizado

en menos de ur siglo

y llegaron a consideror ol antisemitismo

como el remonente de acciôn en los grupos

reaccionarios oscurantistas. Se sentian

evidentemente molestos, pero eso no tenia

decisiva importancia. Inclusive un observa

dor sensitivo como Thomas Mann, tomô el

cri de coeur de Wassernann como una exa-

geraciôn. Después de todo Wassermonn hobia

tenido éxito, sin reparar en que nunca un

escritor alemôn tendria prestigio moral,

61 papel de conciencia nacional comparable

ol de los franceses ("Un escritor alemôn?!!

"Un mértir slemén...'") sAcaso no pudo ima-

ginor que cualquiera, especialmente un es-

critor, torde o temprano encontraria obs-

têculos en su camino, y que los diferencias

entre judíos y no judios, no eran tan gran

6 865 como el suponía? lluchos sãos mês torde,  

cuando Thomas Mann releyó su respuesta a ilasser

mann, admitiô sinceramente haber malinterpre-

tado lo situación (2).

ALEMANIA Y AUSTRIA, puede argumentarse,

eran casos especiales, en los que existian

cousas para preocuparse. Francia, por otra par

te, es el clásico país de libertod y toleran-

cia; el caso Dreyfus transformó en sionistos a

Herzl y Bernard Lazare, pero la gran mayoria

66 106108 franceses reaccionaron de un modo di

ferente (tal como 10 ha demostrado Michael kar

cus en su brillante estudio Politics of Assim

lation). Joseph Reinach, el muy conocido 25

lítico y hombre de letras, expresó el sentir

de todos ellos cuando escribió que la patria

francesa habís sido dada 8 108 judios por la

Revolución, y que ni los antisemitas ni los

sionistas induciriaon 81 judío a abandonarla.

O, pera citar otro contemporôneo, Alfred Berl:

lo fnica posible defensa de 108 1001085,8

en fortalecer lo idée liberale, apoyêndose en

 

(2)- El credo de wassermann pertenece 2 su

Ki vida como alemôn -y judio (1921), y Thonss

Kannle respondió en el Peter de hendelssohn,

la monumental historia de S. Fischer Verlag

(Fronkfurt 1970) ppe 853-57.  

 

188 18688 de 1789, en los derechos de

cuslquier ciudedono francês. Inclusive

cuatro dícados môs tarde, durante la 0-

cupaciôn slemana, el gran historiador

Marc Bloch, diô expresión a esos senti-

mientos:

A través de toda mi vida

me he sentido por sobre to

das las cosas, y simplemen

te francés. He siento atado

8 18 patria por una large

tradición familiar, alimen

tado por su herencia espi-

ritual y su historia es in

capaz de concebir otro país

en el que pudiera respirar

mês libremente. Lo he amado

y servido con todos mis

fuerzase

Sintiêndose "un extraão tanto fren

te al formalismo confesional como à la

solidaridod rocial', Bloch pidió, antes

de su ejecuciôn por mano de los nazis,

que no se dijeran rezos hebreos en su

tumba.  
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eran cuando Thomas Mann releyó su respuesta sWasser

mann, sdmitió sinceramente hober molinterpre-

ran- tado la situación (2).

| PES ALEMANIA Y AUSTRIA, puede argumentarse,

| y eran casos especiales, en los que existian

% cousas para preocuparse. Francia, por otra par

prin te, es el clásico poís de libertad y toleron-

‎שש cia; el caso Dreyfus transformó en sionistos a

Ee Herzl y Bernord Lazare, pero la gran mayoria

E de judios franceses resaccionaron de un modo di

ferente (tal como lo ha demostrado Michael Mor,

|" cus en su brillante estudio Politics of Assim

lation). Joseph Reinach, el muy conocido po-

E lítico y hombre de letras, expresô el sentir

va de todos ellos cuando escribió que la patria

francesa habia sido dada 8 los judios por la

E Revolución, y que ni los antisemitas ni los

| sionistas inducirion al judio a abandonarla.

É O, pera citar otro contemporôneo, álfred Berl:

“& 18 única posible defensa de los judíos, estaba

E: en fortalecer lo idée liberale, apoyôndose en

o-
|s- (2)- El credo de wassermann pertenece a su

ki vida como slemôn .y judio (1921), y0

las Honnle respondió en el Peter de Kendelssohn,

on la monumental historia de S. Fischer Verlag

de, (Frankfurt 1970) pp. 853-57. 
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las ideas de 1789, en los derechos de

cuslquier ciudedano francês. Inclusive

cuatro dícados mós tarde, durante la o-

cupación alemana, el gran historiador

Marc Bloch, dió expresión a esos senti-

mientos:

A través de toda mi vida

me he sentido por sobre to

das las cosas, y simplemen

te francês. Ke siento atado

8 18 patria por una larga

tradicióôn familiar, alimen

tado por su herencia espi-

ritual y su historia es in

capaz de concebir otro país

en el que pudiera respirar

mês libremente. Lo he amado

y servido con todas mis

fuerzase

Sintiêndose "un extraão tanto fren

te al formslismo confesional como a la

solidarided rocial'", Bloch pidió, antes

de su ejecuciôn por mano de los nazis,

que no se dijeran rezos hebreos en su

tumba.  

Los mitos marxistas

Pero si Theodore Hertz y Bernard Lazare ha-

bian sido la excepción en 1896, la inamovible

confidencia de Marc Bloch, dota de 1940, La Pri-

mera Guerra Mundial y sus consecuencias, el naci-

miento del Hitlerismo y otros movimientos antise-

mitos, conmovió profundamente sl optimismo libe-

rol, conmociôn de la que nunca se recuperô. Las

únicas excepciones se produjeron en las filas de

15 izquierdo revolucionoria. Korl Koutsky fué el

primer marxista ortodoxo, que miró con atención

la cuestión judia. En su Race and Judaísm, publi-

cado en visperas de la Primera Guerra Mundial,

predijo que los judios desaparecerian muy pronto:

y cuando mês pronto mejor, pera la sociedad y ps!

ra ellos mismôs. Su desaparición no serô una tra

gedia, digamos, como la de los indios nortesmeri -

canos; no se traterís de un descenso degradante

sino que, por el contrario, produciria un ascenso

hacia un inmenso campo de actividad que harís po-

sible la cresción de un nuevo y mês elevado tipo

de hombre. No el liberalismo sino el proletariado

victorioso lograrís la verdadera emoncipaciône.

Por consiguiente, el Judio Errante, encontraria

por fin un cielo en el cual descansar.

 



 

Ya no está de moda citar a Kautsky,

  

 

| pero un simple estudio de sus puntos de vis

ta revela que él, de slgún modo, presupone

todos los argumentos subsecuentes de los co-

munistas de la Nueva Izquierda. Lo que 16-

nín e Isaac Deutscher, junto a Abram Leôn

| teníon que decir sobre la meteria, puede.

pf verse reflejado en el trabajo de Kautsky,

| 6‎מ11808ת6885 868 tonto como en sus

detalles. Kautsky estaba seguro que los ju-

dios desapareceríian después de la revolu-

| 016‎מ proletoria, ya que 8010 1598

del antisemitismo los maontenía unidos. La

E | mayorísa de los sionistas hubieran estado de

acuerdo. Herzl y sus suigos no sostenían que

el antisemitismo era "eterno", sun cuando

tal concepción les era con frecuencia atri-

buída por sus críticos. Por el contrario,

créían que la asimilaciôn era posible si se

dejaba a los judíos tranquilos por unas

cuantas generaciones. Eran, sin embargo,

mucho menos confidentes que Klautsky, quien

02618 que el antisemitismo ers un fenômeno

especificamente debido al capitalismo, y que

con la caída de 68%6-18 5886 6‎ם 18 0081 1

antisemitismo se 28018 8688220118600-8

de existir. Los judíos se habian dedicado a

   
 

lo usura durante 18 2086 Media (proseguía su

argumento); habian actuado como agentes del ca

pitalismo y eran quienes debian pager el precbd

en lugar de los verdaderos explotadores, quie-

nes los hsbian utilizado como intermediarios.

Festa la fecha, esta 26818 se montiene y repi-

te con bastante firmeza, 81 morgen de que no

haya evidencia histórica que la demuestre. En

la época de los pogroms de la Primera Cruzada,

en el siglo XI, los judíos no se ocupaban de

usura. La próctica de la usura no explica la

expulsión de los judíos de Espofio y de Italio

del sur, como tampoco explica las recientes

desgracias de los países postcapitalistas de

Europa Oriental. in realidad, puede asegurar -

se que en lo cúspide del capitalismo liberal

europeo en Europa, el ontisemitismo fue menos

virulento que nunca antes!

SIN EMBARGO, A PESAR de la naoturaleza |

anti-histórico de Kautsky, su línea de pensa-

miento pareció consiente y en consecuencia a-

troctiva. Se basaba en la suposición de que el

mundo está dejando de lado elnacionalismo, el

estado nacional y su soberania, encaminandose

hacia el internacionaslismo, De 9006260 8 lote

sis desarrollada por Kaustky y continuada por 1

Deutscher, los judios tenían una misiôn espe-

 

 

 

cisl: lo de ser los pioneros y promotores

1 mundo del mofiona, los apóstoles del

ensaje de hermondod y de la emancipaciôn

numane universol. Eso implicaba la activa

participaciôn de los judios en la lucha de

clases de sus países nativos. La 18%81 66-

bilidoad de esto visiôn era que, esperaonza-

damente, se referio a un distante futuro

utópico. No era política prócticô a desa-

rrollor en 12 ilemania de 1933, y ho en-

contrado -obstóculos de mzyor o menor cuan

tia a1l1í donde surgió, en toda época. La

izquierda radical rechazô 21 sionismo como

un movimiento profundamente ''reaccionario”",

no solo por su intento de revivir un esta-

do-neciên cuando el curso de lo historia

demostraba claramente estar olejôndose de

eso, si no también porque su prognosis pe

sSimista, su falta de creencia en el pro-

greso humano, su propósito de distroer a

los judios de 12 lucha de liberaciôn en sus

propios países nativos.

Cualesquierao sean los deméritos de la

doctrinao sionista, 6588 acusaciones espe-

cíficos son, desde mi punto de vista, in-
. ,

justificados por completo. Herzl afirmo

siempre creer en el progreso, pero con la  

58176086 di
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la usura durante la Edad Kedia (proseguís su
argumento); habían actuado como egentes del ca

pitalismo y eran quienes debían pagar el ‎יא
en lugar de los verdaderos explotadores, quie-
nes los habian utilizado como intermediarios.
Resto 18 fecha, esta resis se mantiene y repi-

te con bastante firmeza, al margen de que no

hoya evidencia histórica que lo demuestre, En
lo época de los pogroms de la Primera Cruzada,
en el siglo XI, los judíos no se ocupaban de

e. ”usura. La prôctica de la usura no explica la 

 

expulsióôn de los judíos de Espafia y de Italis
del sur, como tampoco explica las recientes
desgracias de los países postcapitalistas de
Europa Oriental. iBn realidad, puede asegurar -
se que en la cúspide del capitalismo liberal
europeo en Europa, el ontisemitismo fue menos
virulento que nunca antes!

SIN EMBARGO, A PESAR de 1a naturaleza
anti-histórico de Kautsky, su línea de pensa-
miento pareció consiente y en consecuencia 8-
traoctiva. Se basabsa en la suposición de que el
mundo estô dejando de lado el nacionalismo, el

estado nacional y su soberanía, encaminandose
hscia el internacionalismo. De acuerdo a la te
Sis desarrollada por houstky y continuada por  Deutscher, 108 judios tenían una misiôn espe-

 

0181: 18 de ser los pioneros y promotores

1 mundo del mafiona, los apóstoles del

ensaje de hermandad y de la emancipaciôn

numane universal. Eso implicaba la activa

participaciôn de los judios en la lucha de

clases de sus países notivos. La fotol de-

bilidad de esto visiôn era que, esperanza-

damente, se 2616219 a un distante futuro

utópico. No era político prócticô a desa-

rrollor en 18 ilemania de 1933, y ho en-

contrado -obstóculos de meyor o menor cuan

tia cllí donde surgió, en toda época. La

izquierda radical rechaozó al sionismo como

un movimiento profundamente "reaccionario”",

no solo por su intento de revivir un esto-

do-naciôn cuando el curso de la historia

demostraba claramente estar olejóôndose de

eso, si no también porque su prognosis pe

Simista, su falta de creencia en el pro=

greso humano, su propósito de distrser a

los judios de 18 lucha de libersciôn en sus

propios países nativos.

Cualesquiera sean los deméritos de la

doctrina sionista, esas acusaciones espe-

cíficos son, desde mi punto de vista, in-

justificadas por completo. Herzl afirmó

siempre creer en el progreso, pero con la  

salvedad de que era agônicamente lento. Max

Nerdou era el mês alormista de entre todos los

lideres sionistas de la primera êpoca, pero él

también, se mostraba incrédulo con respecto a um

una catástrofe mayor. En sus escritos (3), ex-

presa el pensemiento de que los horrores de la

2686 iiedia nunca volverian a repetirse; escribió

que era poco probable que miles de judios fueran

asesinados o expulsados masivamente; “Creo si,

que nuestra Edad de Hielo durarô todavia un lar-

go tiempo..."

Los mitos sionistas
 

cQUE ERA, ENTONCES LA doctrina sionista? Para

definir correctamente la funciôón histórica de

este movimiento uno debe perforar los mitos y

anti-mitos que han circulado en el mundo inte-

lectusal de las últimas 8608688. El sionismo-pa-

ra expresarlo en pocos palabras-es la creencia

de un pasado común y de un común futuro para el

Pueblo Judio. Tal fe puede ser aceptada o recha-

zoda, no puede ser probada o reprobada. Sus raic

raices nacen con la Revolución Francesa y la ola

romôntica del renocimiento nacionalista que la

siguió. Era porte del liberalismo humanista del

Risorgimiento, de Louis Kossuth y Thomas Masa-

ryk. Algunos historiadores recientes sostienen

 

(5)- Mox Nardou, Zionistishe Schrften(Berlin 9
1908(



 

 

 

que la inspiración de Herzl era "anti-libe-

ral", pero la evidencia, demuestro lo con-

trorio. El profesor Carl Schorske (4),
llegado a relacionar a Herzl con Schonerer

y Lueger, ilos líderes antisemitas de Viena!

‎ת6ע608086,610686,21מ 8separación de

18 7108 10618 6 buropa, después de una fun
ción en 1a que presenció el Tannhõuser,
"Exaltado en una fiebre de entusiasmo hasta
la posesiôn'", frente » un Richard Wagner
que reivindicaba el corazón en oposiciôn a
la cabeza. Uns interesante revelaciôn, sin
duda descrito en altneuland, era la de un
típico liberal, racionalista y optimista;
una sociedad modelo basada en 1 progresos.
Era, en realidad, tan cosmopolita y %016-
rante en su carácter, que cousó resenti-
mientos entre los sionistos culturales. Ahad
Ha am la rechazô porque implicaba solo un
moderno estado secular, una nuevo manifesta
ción esimilacionista. Si los negros africa-
nos, escribió, llegan alguna vez » construir
su propio estado, éste seria similar al de
la visión de Herzl. Era, en otras palabras,
un moderno, técnicamente avanzado estado ho-
bitado por judíos, pero especialmente no juv
díos. Nordau, de manera áspera aunque afec-0

(4)- Carl Schorske Politics in a New Key

(Journsl of Kodern History, Dic, 1967)

 

 

 

tiva, respondió a las críticas de 1088
de Zuropa Oriental: "Quieren permanecer para
Siempre en sus guetos? La creencia racionalista
en una nueva sociedad, más alta, era uno de los
artículos de fe del sionismo político. Pero si
la cousa era esa únicamente mês presunciôn de
que el estado judío contribuiría sustancial-
mente a lo solución del problema judio, su in-
terês en Palestina hubiera sido, como una vez
dijero uno de ellos, meramente arqueológicos.

No es tan cierto decir que el Sionismo era
18 186010818 86 algunos judíos del establish-
ment, apoyados por ls haute finance judia, como
ergumentaron con frecuencia muchos de sus criti,
cos de izquierda. El establishment judio, tal
como era, denunció y ridiculizô s1 Sionismos.
Justomente lo trogedia de su historia residia
en que era abismalmente pobre y nunca tuvo
fondos suficientes » su disposiciéên. Cuando
Herzl fue a ver a los Rotshilds, a los Hirshs,
a los"judios de dinero! (como los llama en sus
diarios) no obtuvo un centavo; situación que

tampoco mejorô antes de su muerte. En los

anos 20 0 41 presupuesto sionista nun

ca excedió los 500.000 o 600.000 libras

esterlinas. En 1928 produjo un déficit de

130.000 libras, enfrentando la quiebra,

puesto que no podia conseguir nuevos fon-

dos. Existian problemas materisles en un

movimiento cuyo propósito era el de crear

un hogar nocionsl en un período crítico

de la historia judia.

En eso época se comprobó que los sim

ples gostos anuales de la comunidad judia

(de Berlin, una de les mês grandes y ricas),

excedian el presupuesto total de la Agencia

Judia por un margen bastante considerable...

LOS OPOSITORES DZ IZQUIERDA, argumen-

taban con frecuencia que el "Sionismo se

implantaba en el Medio Oriente para salva-

guarder los intereses del capitalismo occi-

dental". Lo idea de prolongar lo que se dio

en ‎רד ivo beúdiciones de la sociedad

occidental (frase que nuestra época tiene

connotaciones dudosas), ocasionalmente fi-

guraba en los escritos de los primeros

líderes sionistas. Pero es interesante des

tacor que al respecto, las diferencias no

eran básicomente distintas entre los sio-  

nistos y X
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tiva, respondió a las críticas de los judios
de Europa Oriental: "Quieren permanecer para
siemPre en sus guetos? La creencia racionalista2 :n una nueva sociedad, más alta, era uno de los

,

erticulos de fe del sionismo político, Pero si
1 Uniº Cousa era esa Úúnicamente mês presunciôn de

. ,
. .que el estado judio contribuiríia sustancial-

mente a lo soluciôciôn d judi 1
6 el problema jJudio, su in-
“eres en Palestina hubiera sido,

dijero uno de ellos,

como una vez 
 

 
 

meramente arqueológico,
T 1 .No es tan cierto decir que el Sionismo era

la ideologia de algunos judios del establish-
ment, apoyedos por la haute finance judia, como
ergumentaron con frecuencia muchos de sus críti
cos de izquierda. El establishment 30610, 1 2
como era, denunció y ridiculizô 21 Sionismo.
Justomente la trogedia de su historia residía
en que eras abismalmente pobre y nunca tuvo
fondos suficientes a» su disposicién. Cuando
Herzl fue a ver 8 8 Rotshilds, a los Hirshs,
o los"judios de dinero" (como los 1lama en sus
diarios) no obtuvo un centavo; situación que

 

tampoco mejorô antes de su muerte. En los

9808 20 o 30, el presupuesto sionista nun

ca excediô las 500.000 o 600,000 libras

esterlinas. in 1928 produjo un déficit de

130.000 libras, enfrentando la quiebra,

puesto que no podía conseguir nuevos fon-

dos. Existian problemas materisles en un

movimiento cuyo propósito era el de crear

un hogar nocionsl en un período crítico

de la historia judia.

En esa época se comprobô que los sim

ples gostos anusles de la comunidad judia

(de Berlin, uno de 188 môs grandes y ricas),

excedian el presupuesto total de la Agencia

Judia por un margen bostante consideroble...

LOS OPOSITORES DZ IZQUIERDA, argumen-

taban con frecuencia que el "Sionismo se

implantaba en el Medio Oriente pera salva-

guarder los intereses del capitalismo occi-

dental". La idea de prolongar lo que se dio

en llamar las beúdiciones de 12 sociedad

occidental (frase que nuestra época tiene

connotaciones dudosas), ocasionalmente fi-

guraba en los escritos de los primeros

líderes sionistas. Pero es interesante des

tacar que al respecto, las diferencias no

eran básicomente distintas entre los sio-  

nistas y los socialistas. Siguiendo las ideas

de Marx y Engels los sionistas penseban que la

implontoción de ideas y técnicas en Oriente,

era un acto progresivo a priori, que no necesi-

toba una justiciación ideológica. Solo hace muy

poco tiempo, los judios inmigrantes a Palestina

eran atacados por los érabes no como "imperia-

listas" y "colonialistas!", sino como "agentes

 

comunistas". Cuando la primera delegociôn ôra-

be oficial fue 2 Londres, en 1922, para pedir

 

la derogaciôn de la Declaraciôn Balfour, pro-

testô enérgicamente ante el flujo de judíos,

"muchos de ellos bolcheviques revolucionarios",

que llegaban a Palestina. M.E. T. Mogannam, en

su libro La Mujer Arabe y el Problema Palestino

(1936), fue todavia mês contundente, diciendo

que los érabes estaban profundamente ofendidos

por los principios bolcheviques que los nuevos

inmigrontes llevzban hasta ellos. Lo cual pro-

dujo sus efectos no tanto por virtud de la pro-

paganda, como por 18 intranquilidad que inspi-

rô entre los clases órabes pobres. Jomal Hussgi

 

ni, secretario del Alto Comisionado Arabe, de-

01826 frente a Lord Peel y su Comisión Real

(1937), lo siguiente:

En la medida en que los principios

comunistas y las ideas traídas por



los inmigrantes judios, son re

pugnantes o 18 religión, costum

bres y principios éticos de es-

te país, no tengo que especifi-

Car que sus causas vienen del

seno de esa comunidade...

 

> El antisionismo árabe puede o no jus

tificarse, pero no puede negorse que ha

modificado el giro de sus ataques de acuer

do a los cambios del Zeitgeist.שעה‏

LA VERDADERA DISBILIDAD Dil SIONISHO

emerge exclusivemente por confrontaciôn

 

con la propaganda antisionista. lie refie

ro, por ejemplo, a la actitud sionista

- frente a la "asimilaciôn", que siempre ha

0 sido vista como un peligro. Mientras éstos
E

a x se han referido muchas veces al "caracter

objetivo! de lo cuestión judia (explicitan
   

 

  

  

   

do con eso les bases sociales del antise-

mitismo), se han opuesto a aplicar un cri

terio similar 8 lo asimiloción. Con nota-

bles excepciones (como la de Jacob Klaiz-

kin) con frecuencia han contemplado el fe-

nômeno asimilatorio como uno suerte de de-

bilidad de carácter antes que como un pro-

ceso histórico con una lógica interna y

porticular. Dado 18 importante posición  

de los judíos en la sociedad europea del último |

siglo, lo asimilaciôn era, por cierto, inevi- |

table. Con la desaparición dellozo común de

una religióôn establecido o existente, muchos

judios esclarecidos dejaron de sentir obliga-

ciones morales o de otra especie para con sus

comunidades. Estos judíos admitian tener un

pesado común y une tradición, pero tal cosa no

tenio peso suficiente en 8 bolanza, comparada

8 18 poderosa atracciôn de la cultura europea,

su florecimiento filosófico y literorio sin

precedentes, su musica, su arte, El judaísmo

no podia oponer neda contra el poderoso influp

de los enciclopedistas, de Kant, Hegel, Geothe

o Beethoven.

El proceso de adimilaciôn era con fre-

cuencia unilateral, y no siempre un fenômeno

agradoble. Lo que haobíz comenzado furtivamente

con tanteos (como lo ha notado Gershon Scho-

lem), súbitamente se tornó en una total inmer-

sión. Los judios de Europa orientol criticaban

a sus correligionarios de Occidente. Los occi-

dentales sobían intimamente que no eren libres

desde que les foltaba su propio cultura étnica

Para justificar una existencia sin raíces tur

vieron que tornsrse universalistas, discutien-

do la idea de que cada pueblo tiene su carac-

  

 

ter individual y una finción particular.

Pero %81 criticismo ignoró la diferencia

esencisl existente entre los judios orien-

tales y occidentales. Los judíos del Orien

te europeo fueron copaces de montener su i-

dentidad puesto que eran muchos, asi como

por que tampoco era tan tentador 8028282 y

asimilorse o las culturas rumana y galitzia

na. Los judíos de esos poíses tenian un sen

tido m$s agudo para detector el antisemi-

tismo y los límites de lo asimilaciôn, pero

fracasaron totalmente ol interpretar los

problemas de los judios occidentales en un

medio ton distinto 21 suyo. En occidente,

inclusive los sionistos admitian que "si o-

nalizemos nuestra cultura descubriremos que

es 95% europea y occidentol".

En sus polémicas sobre los peligros de

la asimilociôn, los sionistas olvidsron a-

demôs que tampoco hubiera sido posible el

Sionismo si no hubiera ocurrido la emancipa

ciôn de lo juderia europes. 268001%8‎ע la ‎ת8-

0102811686 10048 ‎םס 106 producto de los gue-

tos sino de Europa. Darse cuenta de esto es

estar cl tento de los límites que existen pa

ra desorrollear uns cultura especificamente

judío en Israel. Kortin Buber, en uno de sus  
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de los judíos en la sociedad europes del último
siglo, la asimilación era, por cierto, inevi-

table. Con la desapariciôn dellazo común de
una religiôn establecido o existente, muchos
1081058 dejaron de sentir obliga-
ciones morales o de otra especie para con sus

comunidades. Estos judíos admitían tener un
pesado común y una tradición, pero tal cosa no
tenio peso suficiente en la bolonza, comparada
8 18 poderosa atracciôn de 1a cultura europea,

su florecimiento filosófico y literorio sin

precedentes, su musica, su arte. El judaísmo

no podia oponer neda contra el poderoso influp

de los enciclopedistos, de Kont, Hegel, Geothe

o Beethoven.

proceso de adimilación era con fre-ע1‏

cuencia unilateral, y no siempre un fenômeno‏

Lo que (8518 ‏0086288606
.982808016

con tanteos (como lo ha notado Gershon Scho-‏

lem), súbitamente se tornô en uno total inmer-‏
de Europa oriental criticaban816מ.108106208‏

a sus correligionarios de Occidente. Los occi-‏

dentoles sobian intimamente que no eren libres‏
desde que les foltaba su propia cultura étnica‏

Pora justificar uno existencia sin raíces tus‏

vieron que tornarse universalistas, disputiena‏

do lo idea de que cada pueblo tiene 80 08286-

ter individual y una finciôn particular.

Pero tal criticismo ignoró la diferencia

esencial existente entre 108 judios orien-

tales y occidentales. Los judios del Orien

te europeo fueron cspaces de mantener su i-

dentidad puesto que eran muchos, así como

por que taompoco era tan tentador abrazar y

asimilorse o las culturas ‎עטמ8אמ8 78

na. 105 08105 86 esos poíses tenian un sen

tido mês agudo pera detector el antisemi-

tismo y los límites de lo asimilación, pero

fracesaron totalmente 81 interpretar los

problemas de los judios occidentales en un

medio ton distinto 81 suyo. En occidente,

inclusive los sionistos admitíian que "si 8-

nalizamos nuestra cultura descubriremos que

es 95% europea y occidental".

En sus polémicas sobre los peligros de

la asimilación, los sionistas olvidoron 8-

demôs que tampoco hubiera sido posible el

Sionismo si no hubiera ocurrido la emancipa

016‎מ268.6020726810002181886ו001%8ע18ת8-

cionslidad judia no fue producto de los gue-

tos sino de Europa. Darse cuenta de esto es

estar zl tento de los límites que existen pa

ra desorrollar uno cultura especificamente

judia en Israel. Kartin Buber, en uno de sus  

momentos más extravegantes, dijo que ''dependis

de los judios hacer de Palestina el centro de

la humonidad o una Albania Judia!"; 18 salva-

ciôn del mundo o un peôn en el juego de las

grandes potencias. La elección, innecesorio es

decirlo, nunca estuvo eú manos de los judios,

y mientras en Israel se produce la normaliza-

ciôn, los 306688 88 fontósticos (Zion como cen

tro espiritual, modelo de redención de la raza

humana) son dejodas de lado poco a pocos.

EL SICNISMO HA SIDO CRITICADO por la de-

recha y la izquierda como un movimiento que

simplemente reaccionô frente al antisemitismo,

Y elgunos sionistas -no con buenas razones lo

han discutido. El cargo es, por supuesto, ver-

dad en su mayor parte. En un mundo en el que

no existiera el antisemitismo el Sionismo no

hubiera florecido. Si no hubiera sido por la

persecución de los judíos el Sionismo hubiera

existido como uno ideologia romôntica e indi-

viduslista, una Sachwaermer de reducida in-

fluencia. Se transformô en una fuerza política

como resultado de la presión exterior, y no

porque excêntricos hombres de letras judios

hicieron insistentes llomados. Pero eso squê

prueba? El hecho de que un movimiento político

social, desarrollado como respuesta a una

3



 

“fuerza exterior, no invalida a su misma

existencia. 208 ₪858 grandes movimientos

no se producen en el vacio, Sin el ancien

régime no hubiera ocurrido lo Revolución

Francesa; sin el zorismo, no habria 19197.

En lo que concierne 823

la apreciaciôn sionista ho sido mucho mês

aguda y realista que la liberal y lo mar-

xista. Pero oun cuando este aonólisis es

correcto (tal como lo sostuviera una vez

Jeim Ariosoroff en un momento de crisis

espiritual), no 10211086

una respuesta. No se 86018 81 hecho (re-

calcado por el profesor Tslmon) de que

durante esa época el planeta estaba divi-

dido, justamente cuando aporeció el Sio-

nismo, y que por ese rezôn no (8018 "68-

pecios vacíos!!,. El Sionismo siempre fue

un movimiento desesperadamente apurado;

nunca contô con suficiente apoyo interior

en los momentos de mayor necesidsd, La De

cloraciôn Belfour de 1917, y lo resolu-

cióôn de la UN en 1947, surgieron ambas a

último momento. 21 6011106586

era inevitable, considerando el hecho de

que el Sionismo queria construir môs que

un centro cultural en Falestina (lo que no

dulce que tal centro hubiers sido bien-

“leza, un movimiento agresivo, y la inmigraciôn

 
 

venido por los érabes). Desde el punto de vista
érobe, el Sionismo era en su verdadera natura-

10818 ‎טמפ1תצ8516מ. 18 8601118686 058108 1
Sionismo no era ética: pues no existia otro pue,
blo que necesitara môs un hogar, un refugio,

tan desesperadamente como los judíos. Para o-
tros, se trataba de una cuestiôn de dignidad, o
de ospiraciones nacionales justificadas; para

ellos: una cuestióôn de sobrevivencia físico. El
hecho de la cresción de un istodo Judío en un

territorio poblado por otro pueblo, fue, por su

puesto, un 86%0 66 injusticia. 2‎ע62ע0 a traves de

lo histori> los estados se han movido, deserro-

llêndose, de lo invasiôn a la colonizeciôn y el

conflicto ormado, y no mediante un contrato le-

gol y pacífico, Si el Sionismo hubiera logrado E
creor un estado sin el uso de la violencia, hu-

biese sido el primer caso en los anales de la

historia de lo civilización.

Lo médula del asunto es êsto: el Sionismo

no era lo suficientemente fuerte como para es-

toblecer faits sccomplis. Lo expulsión dé los

diez millones de slemanes de sus hogores orien-.

tales-curopeos (para mencionar un caso reciente

fue aceptodo inmediatomente, y aquellos que in-

tentaron protestar por el asunto fueron inmedia

tomente denunciados como revanchistas ( y "18-

  

 

 

  

 

scistas traficantes de guerra'', Forque côlculo

era obvio que el mapa de Europa no podia tên toda

cambisr sino era - trovês de una nueva Sionismo

guerra mundial. P eran muchos rusos y juderia

unos pocos judios  » diferencia de los rante la

polacos y checos, n. tenian protectores le comun

poderosos. il resto de l2 historia no ne prueba 1

cesita ser contado otra vez. cidos lo

tos de E
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Ciertomente el Sionismo ha 890 EC EREad

parte de este objetivo. Zl estoblecimien- quedos +

to del Estado de Israel fue 18 cresciôn 1 SEDes

mês grande en dos mil aãos de historia ju -

dio, y tuvo como sonsecuencia un profundo
quinto d

efecto en los judios de todo el mundo, Pe do
existe €

ro mientras crecia la estima por el coraje
, 26866 8

judío, 18 posición de Estos no se tornaba
han quec

por eso mós segura. En un mundo donde el
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venido por los érabes). Desde el punto de vista
e . .

erabe, el Sionismo era en su verdadera natura-

“leza, un movimiento aogresivo, y lo inmigración
judio una invesiôn. La debilidod básica del
Sionismo no era ética: pues no existís otro pue
blo que necesitara mês un hogor, un refugio,
tan desesperadamente como los 108108. Para o-
tros, se trataba de una cuestión de dignidad, o
de ospirsaciones nacionales justificados; para
ellos: una cuestióôn de sobrevivencia física. El
hecho de la cresciôón de un iistodo Judío en un

territorio poblado por otro pueblo, fue, por su

puesto, un scto de injusticia. rero a traves de

lo historia los estados se han movido, desarro-
llóndose, de 18 invosión 8 18 0010‎ת128016ם ye
conflicto ormado, y no mediante un contrato le-
gol y pacífico, Si el Sionismo hubiera logrado
creor un estado sin el uso de 1a violencia, hu-
biese sido el primer caso en los 8‎ם8168 66 8
historia de 1a civilización.

Lo médula del asunto es êsta: el Sionismo
no era lo suficientemente fuerte como para es-
toblecer faits occomplis. Lo expulsiôn dê los
diez millones de alemones de sus hogares orien-.
toles-europeos (para mencionar un caso recientd
fue aceptade inmediatomente, y aquellos que in-

tentoron protestar por el asunto fueron inmedia
tamente denunciados como revanchistas ( y "fo-
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scistas traficantes de guerra''. Forque

era obvio que el mapa de Europa no podia

cambiar sino era » travês de una nueva

guerra mundial, P eran muchos rusos y

unos pocos judios  s diferencia de los

polacos y checos, n. tenian protectores

poderosos. il resto de 18 historia no ne

cesits ser contado otra vez.

La Tormenta Rusa

EL INTERES BASICO DEL SIONISMO ERA

20228: 1) recuperar el autorespeto y 1a

dignidad a los ojos de los no

judios.

2) Beconstruir un hogar nacional

judio para que éstos pudieran

"vivir libres en su propio sue

lo y pacificamente" (Eerzl)é

Ciertomente el Sionismo ha logrado

parte de este objetivo. Zl establecimien-

to del Estado de Israel fue la creaciôn

mês grande en dos mil aos de historia ju

dio, y tuvo como sonsecuencia un profundo

efecto en los judios de todo el mundo. Pe

ro mientras crecia la estimo por el coraje

judio, 18 posiciôn de ÉEstos no se tornaba

por eso mês segurs. En un mundo donde el  

cêôlculo vale méês que el derecho, 1os judios es-

tên todavia a merced de fuerzas superiores. El

Sionismo no ha cambiado eso. El hecho de que la

1086219 de Europa oriental fuera destruída du-

rante la Segunda Guerra Mundial, mientras que

le comunidad judia de Palestina sobrevivia, no

prueba lo contrario. Pero de no haber sido ver

cidos los del Eje por los Aliados, los ejérci-

tos de Hitler hubieran llegado 3 Palestina, con

lo cual se hubiera producido el fin del Sionis-

mo, Si el antisemitismo ho disminuído un poco

en todo el mundo se debe tanto al rechazo del

barbarismo nazi como 91 Estado Judio. Es cierto

que la hostilidad hacia el nuevo estado ha au-

mentado entre los vecinos que lo rodean. Asi

es como el estado creado por Sionismo enfrenta

un complejo conflicto que no puede dejar de ser

considerado. En la medida que ese conflicto com

tinúe, la existencia e independencia del Estado

de Israel no estó môs seguro que lo de otros pe,

706808 países situados en un área cubierta por

el espectro de una superpotencias

El Sionismo ha logrado concentrar a un

quinto del Pueblo Judio en Isrsel. Pero todavia

existe el problema de los judios soviéticos.

26686 18 primera época del renacimiento judio,

han quedado aparte de 18 comunidad judia mun- s
Ra”a

 



 

dial por mês de cincuenta afios. Carecian de

un reconocimiento total en tanto minoria no-

cional, y recibieron, después de 1917, sus

propias escuelas, teatros, imprenteas o edi-

toriales, y hasta una relativo autonomia re

gional aqui ‎ץ 8118. Pero lo religión era per

seguida, el Sionismo considerado fuera de la

ley; ao pesor de lo cual la seguridad indivi-

6081 de los judíos fue prescrvado. Los líde-

res soviéticos pensoron que con el tiempo

los judios se asimilarían greduslmente, per.

diendo su caracter especifico, no llegando

siquiera a distinguirse del resto de la po-

blación. Y hasta cierto punto eso llegó a

ser verdod, Los judíos soviéticos se han

edaptado a su medio ambiente; su lugar en

la estructura socialha cambiado; el ruso

es su lengua y su cultura. Pero aún así e-

xiste un problema judio', mês agudo que el

existente cinco 6508688 8%288. 2888

80‎ם 807188. En la medida en que la Unión So-

viético se desplazô de un internacionslismo

proletario hacia una especie de socialismo

nacional, era lógico que el problema de las

minorias nocioneles resurgiese, 568

que los 108108 dejoran de lado sus caracte-

rísticas, y muchos de ellos quisieron hacer
.+

lo. Pero eso no los convirt en rusos,.  
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tolersdos pero de ninguna manera totalmente

aceptados. Cualesquiera hoyan sido las razo-

nes subyacentes o las canpoãos contra los

"cosmopolitas sin raíces! y los "desviacionis

tos nacionales", los judíos descubrieron que

no podian pertenecer 21 medio. Pero mientras

los autoridades soviéticos afirman que no

existe probelmo judio, y que los de afuera no

tendrôn éxito en modificar la situación, no

han podido evitar comprometerse en una crisis

mayor oún. Existe un círculo vicioso tanto en

la sospecha como en la discriminsciôn: cuando

mês incômodos resultan los judios 8 1085 8

de los autoridades, tonto en relación a sus

conexiones internacionales como a su cualidad

de "fermento interno!" (ver. gre, un gran por-

centaje de judíos entre los intelectuales

disidentes), mês se los discrimina en los di-

ferentes niveles. Y como resultado de eso, la

asimilación se torna difícil si no imposible.,

Hace diez sãos, en caso de enfrentar la elec-

ciôn, solo uns pequeiia parte de los judíos

soviéticos hubiero optado por Israel, Actual

mente, la situación parece haber combiado, no

tonto debido a la propogando sionista, como a |

lo política soviética interna. Y el problema

parece volverse môs agudo 8 medida que pasan 

ucranianos, uzbekos; eraon todavia algo aperte |

 

  
    los aos. Los judios jóvenes, desplazados

de les universidades, o de la promoción en

sus respectivas carreras profesionales, es-

tôn diepuestos 8 reaccionsr como lo hiciera

la generaciôn previa; rebelândose contra un

sistema injusto.

Deberíon existir varios medios de so-

lucionar el problema o por lo menos alivier

lo, pero ninguno de ellos perece querer ser

adoptado por los líderes de lo Unión Sovié-

tica. Uno de ellos seria creor los condicio

nes necesorias 8 18 absorción y asimilación

total. Sin embargo, lo Unión Soviética no es

un melting-vot, de nacionalidades. El "nuevo

hombre soviético" es una ficciôn. Los rusos

no quieren que los judios sean uno de ellos,

ni tarpoco los ucranianos; y así es como los

judios deben conservor su posiciôn especial,

lo quieran o no-con todo lo que eso implica.

En realidad, los autoridades soviéticos po-

dríon dejaor ir o todos los judios, pero eso

es políticomente difícil: les acarrearío pro

testas ôrabes en cuanto 81 "12868850 86 18 ‎קס

1+%168 leninista 66 ‎ם8010ת911680665". 208 1

garos, los rurmanos, y los polacos, dejeron

emigror a» sus judíios, pero el número total

afectado no era grande, y reciéên sucedió

cincuenta aiios después de lo revolución y  
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ucranianos, uzbekos; eran todavia algo aparte

tolerados pero de ninguna manera totalmente

aceptados. Cualesquiera hoyan sido las razo-

nes subyacentes a los canpaiias contra los

"cosmopolitas sin raíces!! y los "desviacionis

tas nacionales", los judíos descubrieron que

no podian pertenecer 81 medio. Pero mientras

las autoridades soviéticos afirmon que no

existe probelmo judio, y que los de afuera no

tendrôn éxito en modificar la situación, no

han podido evitar comprometerse en una crisis

mayor oún. Existe un círculo vicioso tanto en

la sospecha como en la discriminsaciôn: cuando

mês incômodos resulton los judios a los ojos

de los autoridodes, tanto en relación a sus

conexiones internacionales como a su cualidad

de "fermento interno!" (ver. gr., un gran por-

centaje de judíos entre los intelectuales

disidentes), mês se los discrimina en los di-

ferentes niveles. Y como resultado de eso, la

asimilociôn se torna 8111011 81 ‎םס 64

806 6162 2cãos, en caso de enfrentar 18 6160-

ciôn, solo una pequefia parte de los judios

soviéticos hubiero optado por Israel. Actual

mente, la situación perece haber combiado, no

tanto debido a la propaganda sionista, como a

lo política soviética interna, Y el problema

parece volverse mós agudo a medida que pasan

los afios. Los judios jóvenes, desplazados

de las universidades, o de la promoción en

sus respectivos correras profesionales, es-

tôn diepuestos a reaccionsr como lo hiciera

la generación previa; rebelôndose contra un

sistema injusto.

Deberion existir varios medios de so-

lucionar el problema o por lo menos aliviar

lo, pero ninguno de ellos perece querer ser

adoptado por los líderes de la Unión Sovié-

tica. Uno de ellos seria creor los condicio

nes necesarias a la absorción y asimilación

total. Sin embargo, lo Unión Soviética no es

un melting-pot, Gde nacionalidades. El "nuevo

hombre soviético" es una ficción. Los rusos

no quieren que los judios sean uno de ellos,

ni tampoco los ucranianos; y asi es como los

judios deben conservor su posición especial,

lo quieran o no-con todo lo que eso implica.

En realidad, los autoridades soviéticos po-

dríon dejor ir o todos los judíos, pero eso

es políticamente difícil: les acorrearío pro

testas órabes en cuanto sl "fracasso de la po

lítica leninista 66 ‎ם8010ת811688665". 208 1

garos, los rumanos, y los polacos, dejeron

emigror a sus judios, pero el número total

afectado no era grande, y reciên sucediô

cincuenta afios después de la revolución y  

el tutelaje marxistao-leninista. Existe cierto

límite en los medidos antijudios de acuerdo

9 18 ideologia oficial. No es imposible que la

ideologia merxisto-leninista tradicional sea

descartada elgún día, pero en lo medida en que

sigo teniendo un cierto impacto en la vida so-

viética (2un cuando sea menor que en el pasado

los obiertos actitudes antijudías son injusti-

ficodes. Lo cusl no aminora la precariedad de

lo vido judia, puesto que el antisemitismo no

es meros doloroso si se 10 ‎קע80%108 furtivamen

te o bajo un nombre distinto.

BAJO LAS CONDICIONES PRASENTES no existe

ninguno soluciôn a la vista: el problema per-

sistirô y se tornarô probablemente mês agudo,

Fero una soluciôn oparecerô a raiz de los cam-

bios internos en la mismo Unión Soviética, por

que si lo tendencia hacia el nacionalismo popu

ler continúa, no solamente el probelmsa judio

sino también otros problemas necionsles volve-

‎ע5מ o surgir sobre el topete, y algún acuerdo

se deberá producir entre los rusos y los no

rusosse

Pues de otro modo, no sería inconcevible
. : .4 . .que un cambio en lz situación internacional

ablondora al gobierno soviético pera que deja»

ra salir a un número mês substancial de judios

ה



  

 

Pero eso es, sospechoso, imnrobable en

un futuro próximo,

El Fin del Optimismo
 

cQUE PUEDE DECIRSE ACERCA DI LOS

e JUDIOS EX LAS SOCIEDADES PLURALISTAS DE
-- OCCIDENTE? Mientras la asimilaciôn demos-

Em trô fracasar en Polonia y Rumonia, y no

 

₪ parece tener 6%1%0 6‎מ019ם16(מ

|) | ha sido efectiva en otros portes. Lo his-

toria judia no denuestra la imposibilidad

de que esto suceda, ni tompoco Hertzl lo

pasó por alto ("si nos dejoran en paz du-

|: rante dos genereaciones,..'"'). La conciencia

E judie se fortificó gracias a la ola anti-

5 semita de 1920 y después del Holocausto,

e pero lo pérdids de los vínculos solo po-

A rece haberse retardado temporariomentes,

Passado el shock, la asimilación continãa.   

   

   

“En una u otra formo el ontisemitismo ha

persistido en todas portes, pero sun su

atenuación no ha hecho lo asimilsción 70-

sible ni ha actuzdo como agente colabora-

dor del Sionismo, La doctrina sionista,

como ya dije, ha rechazado siempre la a-

similación: liox Nordau insistió muchas ve-

ב
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ces sobre los cosmopolitas sin raíces, ni apoyo |

concreto, que sufren humillaciôón personal, y que

se ven forzados a suprimir o falseor su identi-.

688. Pero esta imagen de miseria espiritual no

fue dromatizada antes de la guerra de 1914, y
actualmente cuenta con muy poco 0.

Los judíos han enfrentado problemas como in

dividuos tanto como grupalmente, pero no es del

todo cierto que "los mejores judíos de Europa oc
cidentol (o Nortesmerica) padecen miserio y cla-
mon por 59178016‎מ". 182690, quien escribiera %8-

les polabras, nunca estuvo en Palestina, conti-

nuando con sus escritos desde París,y para su

- público 6020060. 288858 subsiguientes

crecieron en un clima todavia mês alejado al ju-

881580. Muchos de ellos ya no son religiosos y

los antiguas tradiciones judias yo no significan

nada para ellos, Los nuevos asimilacionistas no

son "traidores" as su pueblo, ni sus personslida-

des son necesoriamente desviacionistas, o pade-

cen auto-odio, Hon crecido lejos de la tradiciôn

judia y se jan vuelto indiferentes o ella.

Se necesitaria uno cotóstrofe para revertir este

proceso.

 

  

  

La asimilaciôn se tornó en problems de

conciencia durante el siglo XIX, cuando to-

da 18 sociedad estaba impregnado de tradi-

ciones y compaortisa valores generales y nor-

mas rígidos. Pora ser totalmente aceptado,

el judio asimilacionista, debiía conformarse

2 los valores y normas de esa sociedad, aban

donando 10 que lo separaba de ella. Las ac-

tuales sociedades prularistas de occidente,

son diferentes en su carócter. No solo, que,

los judios poseen menos de su substancia

tradicional, sino que también la sociedad

ha perdido muchos de sus antiguos preceptos.

Los valores tradicionsles han sido deshecha-

dos; como el judio, la sociedad ha dejado de

tener raíces. Esta crisis cultural, que pue

de continuar, produce mientras dura una con-

tinua asimilación, Pero mientras ayuda a rom

| per la barrera entre judios y no judíos, tam

bién mina el espíritu de fundamental toleran

cia sobre el que se basa lo existencia ju-

dia en el mundo occidental. Es una de esas

tantas ironias en la Historia Judia la que

hizo de quienes mós activamente contribuye-

ron a terminar con la sociedad liberal en

Occidente, las victimas mós remercadas del

entisemitismo; convirtiéêndose en creadores

de nuevos obstáculos, ayudado a "perpetuar
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ces sobre los cosmopolitas sin raíces, ni apoyo

concreto, que sufren humillaciôn personal, y que

se ven forzados a suprimir o falseor su identi-

dad. Pero esta imagen de miseria espiritual no

fue dromatizada antes de la guerra de 1914, y

actualmente cuenta con muy poco ‎ב

105 858 han enfrentado problemas como in,
dividuos tanto como grupalmente, pero no es del

todo cierto que "los mejores judíos de Europa oc

cidental (o Nortesmerica) padecen miserio y cla-

man por salvaciôón'!, lardau, quien escribiera %8-

les pelabras, nunca estuvo en Palestina, conti-

nuando con sus escritos desde París,y para su

. público europeo. Las generaciones subsiguientes

crecieron en un clima todavia mês alejado alju-

dsísmo. Kuchos de ellos ya no son religiosos y

los antiguas tradiciones judias ya no significan

neda pera ellos. Los nuevos asimilacionistas no

son "traidores" a su pueblo, ni sus personalida-

des son necesoriaomente desviacionistas, o pade-

cen auto-odio. Hon crecido lejos de la tradiciôn

judia y se jon vuelto indiferentes o ella.

Se necesitorio uno catástrofe poro revertir este |

proceso.

  

La asimilaciôn se tornó en problema de

conciencia durante el siglo XIX, cuando to-

da la sociedad estaba impregnada de tradi-

ciones y compartia valores generales y nor-

mas rígidas. Pora ser totalmente aceptado,

el judio asimilacionista, debia conformarse

a los valores y normas de esa sociedad, aban

donando lo que lo separaba de ella. Las 86-

tuales sociedades prularistas de occidente,

son diferentes en su carácter. No solo, que,

los judios poseen menos de su substancia

tradicional, sino que también lo sociedad

ha perdido muchos de sus antiguos preceptos.

Los valores tradicionsles han sido deshecha-

dos; como el judio, la sociedad ha dejado de

tener raíces. Esta crisis cultural, que pue

de continuar, produce mientras dura una con-

tinua asimilaciôn. Pero mientras ayuda a rom

per la barrera entre judios y no judios, tam

bién mina el espíritu de fundamental toleran

cia 50026 61 ‎ףט6%18%6185858866מ018 ju-

418 6‎ם61םטמ6ס000106מ%891.28טמ8 66 8

tantas ironias en 18 Historia Judia la que

hizo de quienes mós activamente contribuye-

ron a terminar con la sociedad liberal en

Occidente, las victimas més remarcadas del

antisemitismo; convirtiéndose en creadores

de nuevos obstáculos, ayudado a "perpetuar  

lo cuestión judia en lugar de contribuír a 80-

lucionarla. Si el Sionismo tuviera una menta-

lidod mês maquiavélica, les hubiers dado un

epoyo incondicional.

EL "FIN DEL PUEBLO JUDIO" fue uno de los

mês agudos temos de discusión entre los sio-

nistas tonto como entre los no sionistas, hace

epenas unos afios. Arthur Koestler, que estuvo

en Yslestina cuando noció el Estado Judio, fue

uno de los primeros en sostener esa tesis. Sos,

tenia que a partir de la fundocióôn del Estado,

la actitud de los judios que permanecian al

margen de las comunidades en el seno de las

cuales se encontraban, constituía un inexpli-

cable anacronismo. La gran mayoria de la diás-

porsa judia, perpetuaba este anscronismo a

través de su inercia, "sujetôndose a una trsa-

dición en la que ya no creian mês, en lugar

de asumir uno misión que se cumplia aferrôndo-

se a un orgullo que puede transformarse, al

margen de eso misiôón, en cobardia. Para romper

el círculo vicioso de la persecusiôn por ser

"diferentes", y ser "diferentes" por fuerza de

18 persecusión, debian llegar a una decisión

clara, por mós difícil.que ésta sea: |

יש
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Ahora que la misión del Judio

| : Errante se ha completado,

|] este... debe cesar de ser su

a propio interês, entonces por

el de sus hijos y los hijos de

êstos. 21 humo de los câmaras

de gas todavia Íflota sobre Zu-

| ropo; debe existir un fin para
|

שש1-26089888
.|

|

La decisión del Propio Koestler era

| clara. Ahora que existia el istado, se

| era por lo menos libre de hacer lo que nose

| pudo hacer antes -desear buena suerte, y ca-

| minar el propio camino mirando ocasional-

o , mente hacia atrós, en forms amistosa y fiel,

| pero no ya para buscar su propia senda en

| la comunidad occidentel, cuya vida y cultura

I
-- habia compartido. Sin reservas y doble lealta

  

  

    

  

des (5). Los ideos de Koestler fueron criti-

cadas por los sionistas e ignoradas por los

demôs. Gue estabs sefialando un problema sin-

gulor, no fue advertido en esa época; pero

 

—

(5)- Artur Koestler, Promise and Fulfilment

(1949).

CARSE dg : NS 9% ‎"כ

su tema fue retomado por otros. GeorgesFrid-

mon, el distinguido sociólogo judeo-francês,
/

escribió en un libro comprometido (y comprome-

tedor) il Fin del Pueblo Judío (1967), casi

veinte afãios después de Koestler:

Se me hace inconcebible que no se

hiciera lo imposible para evitar otro .

Auschwitz. El Judaísmo fue un acciden

te histórico, los frutos espiritua-

les que durante los últimos veinti-

cinco siglos han estado pagando su

precio mediante una infinita tristeza,

miseria, sufrimiento y derrame de san-

6

ו

Precio que parece ser tan exhorbitante como

monstruoso, El argumento del profesor Fridman

es inaprehensible, pero como Koestler, no ha

formulado el método pare romper el círculo vi-

cioso. La debilidad de los promotores del "fin

del Pueblo Judio'!, tanto como la debilidad de

los sionistas, no pasa por un nivel moral sino

próctico. Dejan sin considersción (o ignoran

totslmente) los laozos invisibles, 8 veces débi-

les, raramente inexistentes, que parecen unir

al Pueblo Judio, y que porecen existir de modo 
 

intangible, pero no por eso menos importan

66, 8 pesor de todo 10 que los expertos de

néticos puedan decir al respecto. El cosa-

miento mixto, a través de los generaciones

puede dar la respuesta; pero todavia no ha

sido propuesto como una político a seguir

sistemôticamente. Por sobre todo, los pro

motores del neo-asimilacionismo, no han

tomado en cuenta la reacción del mundo no

judio, considerando los cosas como si el

destino de los judios dependiera exclusi-

vamente de éstos. Yo que, mientras los di

visiones nacionales y religiosas conti-

núan existiendo en el mundo, el 10010 51-

gue permaneciendo "diferente" en muchos

sentidos; y es poco probable que 18 %016-

rancia oficial o la política asimiloto-

ria, en mayor o menor medido, modifique

decisivamente ese estado 66 00888.8

lugar pers ilusiones en el siglo pasado;

y2 no lo hoy en nuestro siglo,

ACORDANDO TIEMPO, un mínimo de senti-

do común, y el deseo de comprometerse, no

es improbable que el conflicto entre 18-

rael y los países órabes 868 26000160 8
proporciones negociables. Acordando ti em-

po, toleroncia, y una razonoble estobili-
4
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su tema fue retomado por otros. Georges Frid-

: + . É

man, el distinguido sociólogo judeo-frances,

escribió en un libro comprometido (y comprome-

tedor) El Fin del Pueblo Judio (1967), casi
 

veinte afios después de Koestler:

Se me hace inconcebible que no se

hiciera lo imposible para evitar otro

Auschwitz. El Judaísmo fue un acciden

te histórico, los frutos espiritua-

les que durante los últimos veinti-

cinco siglos han estado pagando su

precio mediante una infinita tristeza,

miseria, sufrimiento y derrame de san-

gre.

Precio que parece ser tan exhorbitante como

monstruoso. El argumento del profesor Fridman

es inaprehensible, pero como Koestler, no ha

formulado el método pars romper el círculo vi-

cioso. La debilidad de los promotores del "fin

del Pueblo Judio'', tanto como la debilidad de

los sionistas, no pasa por un nivel moral sino

próctico. Dejan sin consideración (o ignoran

totzlmente) los lazos invisibles, 8 veces débi-

les, raramente inexistentes, que perecen unir

al Pueblo Judio, y que parecen existir de modo

 

intangible, pero no por eso menos importan

te, a pesar de todo lo que los expertos de

néticos puedan decir 21 respecto. Zl cosa-
miento mixto, a través de los genersciones

puede dar la respuesta; pero todavia no ha

sido propuesto como una político a seguir

sistemôticamente. Por sobre todo, los pro

motores del neo-asimilacionismo, no han

tomado en cuenta lo rescción del mundo no
judio, considerando los cosas como si el

destino de los judios dependiero exclusi-

Vomente de éstos. Yo que, mientras las di
Visiones nacionales y religiosos conti-

núan existiendo en el mundo, el judio si-

Bue permaneciendo "diferente"! en muchos

sentidos; y es poco probable que ls %016-

rancia oficial o la política ssimilato-

ria, en mayor o menor medida, modifique

decisivamente ese estado 86 00888.8

lugar pers ilusiones en el siglo pasado;

ya no lo hay en nuestro siglo.

ACORDANDO TIEMPO, un mínimo de senti-

do común, y el deseo de comprometerse, no

es improbable que el conflicto entre Is-

rsel y los países 8280868 8 reducido a
proporciones negociables, Acordando ti em-
Po, toleroncia, y una razonoble estabili-

  

 

 
dad en el mundo, es posible que el Judaísmo
Soviético experimente uno resurreccióôn des-
pués del stalinismo Y Sus persecusiones, y

que los judios del mundo occidental, no deban

enfrentar otro gran sacrificio.

Pero ni lo experiencia pasada, ni las

aoctuales circunstancias políticas permiten

montener tal optimismo. Han pasado exacta-

mente cien sãos desde que Heinrich Groetz es-

cribicra el prefacio del onceavo y último vo-
lumen (Leipzig 1871) de su gran Historia del
Pueblo Judio. Los conclusiones de un estudio
de toda la vida no lo condujeron hacia el op-

timismo, pero terxinô su obra con una nota de
setisfscciôn confidencial:

₪58 16112 ‎ףוג6 0081001628 66 58 pre-
decesores, puedo concluir mi histo-

ria con el slegre sentimiento de que

en el mundo civilizado, 18 tribu ju-

dis no solo ha hallsdo justícia y 14
bertad, sino también cierto recono-

cCimiento. Por fin ahora posee una i-

limitado libertad pora desarrollar

sus talentos; libertad recibida no

como un acto de piedad, sino como un

derecho adquirido a traves de un su-

frimiento milenario.
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Un siglo después de Graetz, tal con

fidencia seria exagerado, pare decir lo

menos. Una nueva era de humanismo ytole-

rancia -un segundo Jluminismo- no parece

ser en el presente el proyecto de la hu-

monidad. Los oscures nubes de la intron-

46 político, de los crisis 28010‎ת8-

les e internacionsles, presagian un clima

en el cual los problemas existentes serán

exacerbados en luger de resueltos. La Cues

tión Judio siempre ha sido un sensitivo

barômetro. Todo lo que los judíos pueden

esperar es el no ser expuestos otra vez a

las tormentas de la historias

 

             

  

 


